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DE TELÉGRAFOS.
' PRECIOS BE SUSCRICIÓN.

|
1 En España y Portugal, una peseta al mes.

En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

S U M A R I O

í
! SECCIÓN OFICIAS..—Circular núm. 10 —SECCIÓN TÉCNICA,—El so-

nido (continuación), por D. Félix Garay.-SHCCIÓN GENKRAL.-
Viudas y huérfanos {contiimacióiiJ.—Línoas telefónicas.-Mis-
celánea, por V.—Conmemoración del 22 de Abril do 1855 en liav-

, celona, por D. Manuel Aranda.—Noticias,-Movímiento del per-
f sonal.

SECCI01 OFICIAL
Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN

GENERAL DE Cormisos Y TELÉGUAFOS.—Sección de

Telégrafos.—Negociado o.^—Giraolarmím, 10.

—Sírvase V. hacer en las Tarifas internacio-

; nales las siguientes adiciones y modificaciones:

En la página 13: donde dico «Islas Canarias entre sí.
Tarifa interior, más 0,30 de peseta por palabra para el
cable,» póngase 0,15 en vez de O.30.

La ta&a de Canarias eon Sierra Leona es de 6,5375
en vez de 7,5375.

Páginas 27, 28, 29, 30, 31 y 32: aumentar una nueva
•vía de Turquía-Egipto con la» siguientes tasas:

í, ANNAM:

Turquía-Egipto-HouImeiD ,
Turquía Egiptc-Singapore............

BIBMANIA:

Turquía-Egip to . . . . . . . . . . . . . .

C H I N A : • - • • •

Turquía-Egipto

COCHINCHINA:

Turquía-Egipto-Moulmeid....,.,,..
Turquía-Egipto-Singaporé

Pflr palabra,

8,095
8,435

6,195

. 9;285

7,195
. 7,S35 .

PUNTOS DE SUSCÍUCIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

Biisiire y demás estaciones del Golfo pérsi-
co, ineíaso Belouchistaa:

Turquía-Egipto

Isla de Qeyláfi;

Turquía Egipto

JAPÓN:

Torquía-Egipto -

Tsii-shna:

MALACCA:

Turquía-Egipto

PSNAKG:

Turquía-Egipto. •

Turquía-Egipto

STAM:

Turquía-Egípto-Moulmein
Turquía-Egipto-Síngapore

SINGAPORE:

Turquía-Egipto

TONKÍK:

Turquía-Egipto-Mo ulnie in
Turquí a-Egipto-Singapore.. . . . . . . .

AUSTRALIA:

Estaciones de la Australia Occidental:

Turqu ía -Eg ip to . . ; . . . . ; . » . . , . . . . . .

Tw pnlafcn.

Ftselas.

r>,49

5,945

6,195

14135

16,135

8,285

7,535

7,735

6,695
8,135

8,535

8,595
8,935

12,185

• , ,• -.--i
li ¿4:.í
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Estaciones de la. Australia del Sur:

Turquía-Egipto

Estaciones de Nueva Galles del Sur:

Turquía-Egipto

Estaciones de Queensland:

Turquia-Egipto

Ettaeiones de Tasmnia:

Turquía-Egipto ,

Estaciones de Victoria:

Turquía-Egipto

FILIPINAS:

Turquía-Egipto

Tasa por palabra para los despachos ofi-
ciales <íe] Gobierno español por la vía
Turquía-Egipto

JAVA Y SUMATRA:

Turquía-Egipto

HUEVA ZELANDA:

Turquía-Egipto

Pagina 60: en la estaciónele Belem (Parn)se
pondrá en las columnas de la? vías de Lon-

, dres, Brest y H/tsrre , . . .

12,385

18,686

12,185

11,538

9,0915

9,035

13,635

Establecido un cable entra Foochow y la isla de
Formosa, han sido abiertas á la correspondencia inter-
nacional las estaciones do Tarasui, Heeluogy Taipeifoo.

La tasa que se lia de aplicar á los telegramas con
destino á estas estaciones es la de Foochow, con no
aumento de una peseta veinte céntimos por palabra, de-
biendo percibirse por un mínimum de siete palabras.

La Compañía West India and Panam Teleqrapk ma-
nifiesta que en el caso de interrupción de la vía Oalves-
tm,, la tase para el Istmo de Panamá, por la VÍB Jamai-
ca, Quedará la misma que tuviera ú la interrupción.

Por consecuencia, se suprimirán las indicaciones de
la» tesas de 10,90 y 11,95 que en la circular núro. 23, de
13 de Septiembre último, se mandaron aumentar por
nota en las páginas 56 y 51 de las Tarifas intomaoio-
nalee.

Las tarifas para Trípoli y Egipto que se publicaron
en la expresada circular núro, 23, de 13 de Septiembre
último, se rectificarán en la forma siguiente:

THfpou:

Franeia-Modiea-Malta..

EGIPTO:

1,285

Cable Tiso-Malta-Zante ,
LSeboa-Malta-Zante ! 18875
Gibraltar-Malta-Zante f

Bajo Egipto:

Cable Vigo-Malta-Zante.
Lisboa-Malta-Zaní»
Gibraltar-Malta-Zante...

Alto Egipto:

Cable Vigo-Malta-Zante
Lisboa-Mal ta-Zan te
Gibraltar MaltaZante

Ifnbia:

. ! . ! ! ! '

2,1315

2,33)5

Cable Vigo-Malta-Zante ¡
Lisboa-Malta-Zante 2,6375
Gibraltar Malta Zante I

Página 56: Méjico. Vía Galveston. Auméntesela si-
guiente nots, coníorme á los servicios circulares de 5 de
Enero y 7 de Febrero últimos:

«Guando las correspondencias se dirijan por los ca-
bles de ias Compañías Angb'American; Vireet Uniteél
States v Commercial Cable, se aplicarán las siguientes
taSRs, a partir de Londres, Brest d Havre:»

Matamoro

Todas las

s, tí-

demí

exico

ás est;

(Ciudac

aciones..

1), Tampico y Ve-
195
2,30

No existiendo ja la tasa especial para las estaciones
privadas de Méjico, la indicación P que acompaña al
nombre de estas estaciones ea el Nomenclátor, queda
suprimida. Esta corrección figurará en el anejo num. 5.

Página 62: Ecuador. Vía GaiTreston. Auméntese la
siguiente nota, conforme á las circulares telegráficas
de 7 de Febrero y 15 de Marzo últimos:

«Cuando las correspondencias se dirijan por los ca-
bles de las Compañías Anglo-American y Ócmmerei&l
Cable, se aplicará ía tasa de 9 pesetas 15 céntimos j;or
palabra, á partir de Landrea, Brest Ó H&vre.s-

Páginas 62t 63 y 64: Q¡ rríjanse las tasas por la vía
Galveston para Chile, Paraguay, República Argentina
y Uruguay como se expresa á continuación, eoofornle
al servicio circular de 14 de Enero último:

Tasa por palabra á partir de Londres, Brest ó Havre:

Para Chile , , . . . , 10,2625
Para Uruguay. 10,6G25
Para República Argentina y Paraguay. , , . , . , 7,9825

Las tasas especiales para Fraybentos y Payaandú,
el Uruguay, quedan suprimidas.

Han sido abiertas en los Estados de Selangor y Sun-
gieüjoaj (Península de Malacca) las estaciones que se
expresan á continuación, con la tas% que se fca de
aumentar á la de Malacca:

ESTACIONES

Klang
KwalaLumper
Kajang..
SbSa rm
Penkallan Kempss..

0,60
0,50
0,40
0,25
0,15
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Para evitar dificultades en la percepción de las tasas
para ks correapondertcias coa destino á Prsia, cuja
apertura al tráfico internacional ha sido notificada en el
anejo núm. 2 al Nomenclátor de estaciones telegráficas,
se advierte que e^ta estación está situad» en la isla de
Santiago (Cabo Verde), y la tasa que se ha de percibir
por la vía de Lisboa es Ja misma que se percibe para
Santiago.

La Administración portuguesa llama la atención de
que ia estación telegráfica de Lagos (provincia de Ál-
garve, distrito de Faro, Portugal) recibe frecuentemen-
te telegramas cajo verdadero destino es Lagos, de la
costa occidental de Afrien, y que para evitar loa retra-
sos á que esto puede dar lugar es indispensable aumen-
tar África en los telegramas con destino á la posesión
inglesa de Lagos en la casta occidental de África.

Por Keal orden fecha 6 de Marzo último se ba conce-
dido á la Compañía Bastern Telegraph autorización para
amarrar en Cádiz su cable de Villa Real de San A nt< nio
á Gibraltar, dividido en dos secciones, para obtener
nuevas comunicaciones directas con Portugal y Gi-
braltar.

La Compañía ha adoptado, para l&scorrespondencías
que se dinjao por la nueva vía de Cádiz, las internas ta-
rifas que rigen para la víaVigo, excepto para Gribraltar
y Tánger, que lasüa igualado á las de la vía terrestre;
esto es, para Gibraltar 15 céntimos por palabra, y para
Tánger ¿9. V l "

Tan pronto como se abra al tranco esta nueva vía se
avisará por telégrafo.

Ea China ha sido abierta una estación telegráfica en
Kflífongfu', provincia de Honan, con la tasa de una pe-
seta 50 céntimos por palabra á partir de Shaughai.

En la circular núm. 13, del 13 de Abril de 1887, se
dsba conocimiento de que los telegramas con destmo á
Barbertori, en el Tnuisvíial, debían expedirse por correo
de Newcastle ó de Pretoria. Posteriormente ha sido
abierta una estación telegráfica eu Barberton, y pueden
cambiarse los telegramas directamente con esta loca-
lidad.

La estación de Namdinh, que figura en la página 191
de la última edición del Nomenclátor de estaciones te-
legráficas como perteneciente á Annatn, es en realidad
del Tonkín y debe aplicarse á esta estación la tasa de
las correspondencias eon el Tonkín.

Se han abierto recientemente en Ancam las estacio-
nes telegrafíes» de Phan-Tut, Phan Ry, Pbsn-Rauhy
Oam-Raoh; pero estando actualmante servidas estas
estaciones por la Administración de Gochinchina, pro-
visionalmente se aplicará la tasa délas corresponden-
cias coa Cochinchina.

La estación de Hondan, situada sobre la costa del
Tonldn, á la entrada de Cua-Cam, ribera de Hatphong,
está abierta al servicio semafónco internacional con las
condiciones generales deí Convenio de San Petersburgo
y reglamento vigente de Berlín.

En el cuadro 8.° de las resoluciones adoptadas por
las diferentes Administraciones sóbrelos puntos dejados
libres por el reglamento do Berlín, se aumentará;

«Indias británicas. No se percibe fin esta Oolaaia ni
en la isla de Oeylán ninguna sobretasa por la remisión
de |as telegramas á su destino en un radio de 5 mülas.
(S Kilómetros), á partir-de la estación de llegada; y lá
dirección se irans¿ifce gratis para los telegramas cam-
biados entre doe estaciones de las Indias británicas.»

observaciones del margen la siguiente: «EE _ _.
reducá á 2,75 para las correspondencias cambiadas por
la vía El Anch, entre Rhodas y Aden Ó el Sur de Áfri-
ca, y para las corres pon dea cías cambiadas por la misma
vía con Turquía Europea.»

Página 90: Turquía. Tasas terni%ües, 2,° b. En la
nota del margen se aumentará: "«También se reduce
á 0,25 p»ra todas las correspondencias del régimen es--
traeuropeo cambiadas con Turquía europea, por la fron-
tera de ühio-Tenedos y para laa correspondencias cam-
biadas eon la isla de Rhodas por la vía de RhocUs.»

Lineas actualmente interrumpidas.

Cable Brest Sfc. Pierre de Compañía Angh AmeHcan.
Cable Jávea Ibiaa *.
Cable Suez-Souakim..

Sírvase V. acusar reciba de esta circular

al respectivo Centro, que á su vez lo hará á

este Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17

á& Abril de 1888.—El Director general, Ángel

SECCIOI TÉCNICA

En, el cuadro B de las tarifas anejas al reglamento
de Berlín sé harán laa siguieotes rectificaciones:

-Página 86:. Donde dice «Gran Bretaña,XMias hritá-
nicas). 2.° Para las correspondencias deles demás paíeea
por las fronteras El Arich, 6 para.. toda otra nueva que
se establezca: ulteriormente, 3,80,» se aumentará ea las

EL SONIDO

(Continuación.)

Coloquemos ea un aposento cerrado una cuer-
da sujeta por sus dos extremos, pero de modo
que al más mínimo impulso se ponga ea vibra-
ción y suene musicalmente^ dando unanota bas-
tante baja de la gama. No muy lejos de la cuerda
cuélguese una campana de plata ó de cristal que
suene al golpearla dando la misma nota, y á su
lado colóquesa un gran clarinete muy sensible,
de suerte que á la más mínima agitación del aire
en su boquilla dé también la nota que dan la
cuerda y la campana.

Désele un golpe á la campana y agítese el aire
de la boca del clarinete, y se obtendrá una agita-
ción molecular general dando la misma nota, Es
decir, que se moverán todas las moléculas 4el
aire contenido dentro del clarinete, las moléculas
de la materia de que este instrumento se compo-
ne, las de nuestro cuerpo, sin excluir nuestro ór-
gano auditivo en todas sus partes, las de todos
los cuerpos circundantes, incl tiyando las mole--

I culas da laa paredes que circu ascriben el aposen-
| to, y, en fin, las moléculas de la cuerda. Todos

estos movimientos moleculares son puramente
locales; es decir que se ejercen dentro de uo, re-
cinto infinitesimal, al menos muy circunscrito.,
como si fuesen bolas de marfil puestas ea hilera
y que se mueven en vaivén, sin separarse del si"

* Loa telegramas para las islas Baleares SQ transmiten por
correo ain sobretasa alguna. Loa correos "partea da Bsreeípua lo
miércoles y viernes, de Valencia los domingos, y de Alicante lo
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tio en que se encuentran por sacudidas repetidas
quejsedea en las extremidades de la fila que for-
ma», tínicamente parecen moverse de un lugar
a otro, trasladándose con átomos y todo las mo-
léoulaá de la cuerda, y por consiguiente toda la
cuerda.

De todos modos, las vibraciones moleculares
del ambiente son los únicos movimientos que han
sido causa y han producido las vibraciones de
cada molécula de la cuerda, por cuanto ni coala
campana ni con el clarinete hemos creado más
movimiento que el vibratorio, y por consiguien-
te, no han podido llegar hasta la cuerda más que
esta clase de energías, las del vaivén molecular,
las que produjeron en sus partículas y molécu-
las otras de igual índole.

Luego si admitimos el movimiento traslatorio
de la cuerda, nos vemos precisados á deducir que
cada molécula de ella, con moverse á un lado y a
otro, ha sido capaz de engendrar una nueva ener-
gía capaz de llevarse á sí misma desde el sitio en
que vibra á otro sitio diferente sin dejar de con-
tinuar vibrando.

Hemos de suponer que en ese fenómeno no
entran más energías que las acústicas; es decir
que suponemos constantes durante su desenvol-
vimiento, tanto las energías calóricas como las
lumínicas, eléctricas, atractivas, repulsivas de
gravitación ó de cualquier ebise que puedan exis-
tir ó que estén al alcance del conocimiento del
hombre, ó suponemos al menos que las variacio-
nes que pueda haber en ellas desde el principio
del fenómeno hasta el fin sean imperceptibles,
y por consiguiente despreciables para nuestro
caso.

Si, pues, cada molécula de la cuerda no reci-
be más impulso oscilatorio que et necesario para
moverse en vaivén [ocalmente, para que esta mo-
lécula se traslade deuo punto á otro, es necesa-
rio que se presente una nueva causa, una nueva
energía, un nuevo movimiento. Pero esta causn,
esta energía ó este movimiento no existe ni en la
campana, ni en el instrumento de viento, ni on el
ambiente, ni en los sólidos que concurren áeste
conjunto acústico; en donde no existe más que
la agitación molecular, la vibración molecular sin
transporte ni traslación á ninguna parte de estas
partos moleculares

Luego una de dos cosas: ó una molécula sólo
por moverse á un lado y á otro engendra una
energía nueva de diferente naturaleza, cap.iz de
verificar un fenómeno completamente distinto,
cual es el de trasladarse ella misma desde un
lugar á otro, ó semejante- traslación es una figu-
ración, una manera errónea de percibir las co-
sas, propia de la imperfección de nuestros sen-

En una fila de hombres, balanceándose cada
hombre á un lado y a otro, no se moverán éstos
del sitio fijo en que se balancean, ni la totaüdadde
la fila se moverá del sitio en que se encuentra,
mientras- no venga un nuevo empuje que los
arroje á todos á otro lugar: por su propia virtud
jamás podrían abandonar el reducido lugar en
que se mueven en vaivén.

Luego el movimiento de totalidad de la cuer-
da no puede ser producido por los movimientos

j vibratorios de las moléculas del ambiente ni del
cuerpo en que las extremidades de las cuerdas
estén sujetas. Por consiguiente, lo que lógica-
mente se deduce es que dicho movimiento de
traslaciones una ilusión. Presentaremos un ejem-
plo qua nos ponga de manifiesto cómo puede ser
una ilusión.

Cuando la cuerda esté vibrando, fijémonos en.
ciento de las infinitas posiciones que en su vai-
vén ocupa h un lado y otro del eje que une sus
extremidades, y marqúense con un lápiz esas cien
posiciones sobre la mesa en que suponemos esté
sujeta dicha cuerda. Háganse otras tantas ranu-
ras sobre estos trazos y coloqúense en ellos cuer-
das iguales á ia que vibra, y hágase de modo
que estas cuerdas aparezcan y se oculten sucesi-
vamente unas después dn otras, pero con mucha
rapidez, con la misma rapidez con que vibra la
cuerda. A simple vista nos parecerá que todas
estas cuerdas, vistas separadamente, pero casi
continuamente unas después de otras, no son
mas que una sola cuerda moviéndose á un lado
y á otro.

Si éstas cuerdas fueran más pequeñas que la
palma de la mano, la impresión ó cosquilleo que
notásemos en ella cuando la colocásemos sobre
todo el sistema, nos haría figurar que no había
más que una cnerda que se movía de un lado 4
otro oscilando tal como nos lo decía la vista.

Ambos sentidos, pues, eí tacto y ia vista, ven
e! fenómeno erróneamente. Creen ver y tocar
unas mismas moléculas, una misma cuerda,
siendo a.sí que son muchas, infinidad de cuerdas,
que por ser muy semejantes y producir sensacio-
nes de diferencia inapreciable las creemos las
mismas ó la misma.

En un juguete de ingeniosa invención, debido
al fecundo Wheatstone, se demuestra gráficamen-
te cómo diferentes figuras de hombre, dibujadas
en diferentes posiciones, al verlas pasar delante
de nuestros ojos sucesivamente unas después de
otras, haciendo girar á una plataforma en cuyos
rebordes se hallan colocados aquellos dibujos, se
haca uno la perfecta ilusión de que es un solo y
mismo hombre que va tomando aquellas posicio-
nes que pueden corresponder, v. gr , al movi-
miento del salto, viéndose, por consiguiente, con
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toda fidelidad y propiedad un hombre que, fijo
en un punto, se ocupa en dar saltos, no obstante
que delante de nosotros se van presentando di-
ferentes hombres en diferente actitud, que por
parecerse mucho unos á otros nos hacemos la
ilusión de que son siempre el mismo hombre.

Este juguete lleva el nombre de Pnixínoscopo,
y se encuentra en todos los bazares á uu precio
módico.

Lueg'o el movimiento cinético de la cuerda
vibrante puede muy bien ser ilusorio, y puede no
ser siempre la misma cuerda, sino ser el conjun-
to de una infinidad de ellas que nacen y mueren
instantáneamente al pasar de una posición á otra
posición. Por consiguiente, si no tuviésemos inás
criterio que el de los sentidos, dudaríamos si el
fenómeno era debido á una misma cuerda ocu-
pando varias posiciones, ó era debido i una infi-
nidad de cuerdas próximamente ig-uales, aunque
siempre diferentes en cada posición.

Pero sobre el deleznable criterio de los senti-
dos está el más seguro y más estable criterio de
lasaña razón, liste, ateniéndose á la experiencia
científica de todos los siglos, nos dice que en el
cosmos nada se orea por si, sino que todo se
transforma, y que, por consiguiente, todo acto
cósmico no es más que una transformación. Por
lo cual el vaivén molecular no puede producir ni
crear el movimiento de traslación por ser de
naturaleza completamente diferente. El movi-
miento ú oscilación molecular podrá transfor-
marse en otra clase de oscilación también mole-
cular, pero nada más. Después la sana razón se
ve forzada á admitir el átomo como elementa pri-
mordial de ¡a materia, y rechazando la preocu-
pación del vacío, considerar al cosmos como un
inmenso amontonamiento de átomos, completa-
mente relleno sin hueco ninguno, presentándose
las grandes dificultades que se ofrecerían para
abrir paso á través de esta plenitud atómica,
para que se pudiera realizar el movimiento de
traslación ó el transporte del conjunto de átomos
enlazados constituyendo un cuerpo ó una indivi-
dualidad cósmica, desde un punto ó lugar á otro
muchas veces infinitamente lejano, por más que
en nuestro caso la cnerda recorre distancias muy
pequeñas. Y si á esto se añado el sinnúmero de
casos engañosos que ia naturaleza nos presenta,
creyendo ver ilusoriamente un movimiento de
traslación en donde no hay más que propagación
de ondas y en general fie energías, sin transpor-
te ninguno de materia, y que no los consignamos
ahora por no estar repitiendo siempre la misma
cosa, y si, en fin, consideramos que la hipótesis
del expresado movimiento de traslación de la
cuerda para ir de una situación á otra rompe la
unidad que de otro modo resplandecería en e!

campo acústico en que se realiza el complicado
fenómeno de que nos estamos ocupando, contri-
buyendo todos los elementos á la creación del so-
nido, de la misma manera y conduciéndolo hasta
nuestro sensorio con movimientos uniformes y
de igual naturaleza, deberemos concluir que en
la cuerda que vibra no son las moléculas suyas
ni ella las que se trasladan desde una posición á
la otra inmediata, desde una ranura á laotrara-
nura, sino que las energías de las moléculas y
las energías de toda la cuerda son las que se pro-
pagan y pasan desde una á la otra, quedándose
los átomos y las moléculas vibrantes vibrando en
el mismo sitio en que antea vibraban, al igual de
lo que pasa con las moléculas de aire.

El sonido producido tanto por la campana
como por el clarinete y la cuerda, consta, como
ya sabemos, de la nota fundamental y de sus co-
rrespondientes armónicas, siendo diferentes las
ondas y vibraciones que a cada notapertenecen,
pero unas dependientes de las otras, unas cora-
ponentes de las otras, cuyos números de vibra-
ciones están relacionados con las relaciones que
ya conocemos y que disfrutan de la sencillez ne-
cesaria para que dichas notas sean armónicas.
Por consiguiente, todas estas vibraciones deben
encontrarse en cada molécula de la cuerda, por
cuanto este múltiple fenómeno acústico es inde-
pendiente de la magnitud de la cuerda, siempre
que dé la nota general, y ademas en nuestro ór-
gano auditivo se perciben ó deben percibirse to-
das estas vibraciones, todas estas notas, tanto
fundamental oomo subalternas, cualquiera que
sea el sitio ó lugar del ambiente en que coloque-
mos dioho órgano. Luego todos los elementos
constituyentes del sonido los enoontramos en las
moléculas de la cuerda más bien que en la tota-
lidad de la cuerda misma. Y si la naturaleza y la
tonalidad de la nota depende de su magnitud, es
porque la cohesión, elasticidad y demás cualida-
des de la molécula dependen naturalmente del
número de éstas que están enlazadas, esto es, de
la magnitud de la cuerda. Luego realmente, y
hablando con todo rigor, la totalidad de la cuer-
da moviéndose no eutra para nada directametíte
en el fenómeno acústico, es decir, en la función
mecánica que se verifica en n uestro órgano audi-
tivo, adonde no llegan sino los movimientos vi-
bratorios, y nunca los traslatorios aun -cuando
procedan de la cuerda-.

Luego aunque el movimiento de traslación
no'oxistiese, la acústica y la música serian loqué
son hoy, pudiendo explicarse todos sus fenómenos
con el movimiento local en vaivén de la molé-
cula, con la propagación de sus energías, y sin
transporte ninguno de materia.

Hemos supuesto que cuando una cuerda ó un
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cuerpo vibrando da 4o, aun cuando esté en repo-
so, existe en germen en sus átomos una vibra-
ción atónito» que si la pudiese percibir un oído
infinitamente perfecto, escucharla la misma nota
do. Pues bien: tanto la nota fundamental como
los armónicas ó subalternas procedentes de la
campana, yéndose propagando de molécula en
molécula, llegarán con todas acuellas vibracio-
nes hasta la cuerda. Allí se encontrarán con sus
vibraciones semejantes, se sumarán con ellas, se
aunarán, y reforzadas de este modo, propagán-
dose por el ambiente, llegarán hasta nuestro ner-
vio acústico.

Si la cuerda sacudida por nosotros, en vez de
dar la nota do de la campana, diese otra nota
cualquiera, tanto la onda fundamental como las
subalternas ó armónicas, al llegar á la cuerda,
se encontrarían con ondas elementales y primiti-
vas no semejantes, no correlativas, y por consi-
guiente no se sumarían, uo se aunarían y no for-
marían ondas de suficiente densidad y consisten-
cia para que propagándose por el ambiente, al
llegar al nervio óptico, que siempre llegarían, tu-
viesen la energía suficiente para hacerse escu-
char por- el sensorio. Por cuya razón, ¡a cuerda
no sonaría como en el caso anterior, porque sus
moléculas no tendrían la fuerza de.. propagación
hacia un Jado y hacia otro suficiente para trans-
portar sua energías (entiéndase.bien, sus energías)
de, un punto a otro, presentándonos con su vaivén
la imagen engañosa del movimiento cinético'ó
de traslación material, imagen que acompaña
al sonido producido por un cuerpo vibrante,
. A su tiempo vimos que la relación entre las
notas armónicas y la nota fundamental dependía
de la cohesión molecular del cuerpo vibrante; por
cuya razón dos clarinetes, uno de metal y otro de
madera, dando la misma nota do, forman notas
armónicas diferentes, puesto que las moléculas
del metal y las de la madera que entran vibrando,
a la par opn las vibraciones del aire, en la forma-
Otón de la nota, tienen diversos enlaces y forman,
por consiguiente, ondas subalternas diferentes.

Y como realmente el sonido total do es el con-
junto ó el compuesto de todos los sonidos parcia-
les ó armónicos, áqui tenemos otro ejemplo de
qoe se puede formar un mismo todo con partes y
elementos completamente diferentes. La marcha
real tocada con un oboe primeramente y después
con el piano, á pesar de que los elementos ó no-
tas armónicas de que se compone cada nota en
el primer caso son distintos de los elementos ar-
mónicos de que constan las notas correspondien-
tes en el segundo caso, el sensorio comprende
que el conjunto es el mismo, la misma marcha.

Distingue perfectamente el todo, do sus ele-
montos componentes; comprenda que los dos con-

juntos, el que forma el oboe y el que forma el pia-
no, no son ig'uales bajo todos sus aspectos. Esta
diferencia, que nace de ser diferentes los elemen-
tos vibratorios que forman los todos acústicos, se
expresa con el nombre de timbre, y decimos que
ei timbre del oboe es distinto del timbre de! piano
y de la flauta, como serian distintos también el
timbre del violín, del figle, etc.

Luego tenemos que corregir el concepto que
hemos expresado diciendo que los conjuntos fi-
larmónicos ejecutados por aquellos dos instru-
mentos eran io mismo ó constituían el mismo
todo, porque ambos tocaban la marcha real. Di-
chos conjuntos no pueden ser iguales. Pero si no
soniguales, cuando menos, tendrán queser seme-
jantes. Efectivamente: esta mos en el caso de un
buque real y positivo que se pasea por los. mares,
y el modelo construido con pedacitos de madera
que se conservan en el museo. Estos dos buques
seguramente que no son iguales; pero en cambio
son semejantes. El número y naturaleza de las
vibraciones atómicas y moleculares que constitu-
yen ei conjunto armónico formado por el oboe
y por el flautín no es el mismo. Son números di-
ferentes en uno y otro caso; pero si no son igua-
les, deben ser proporcionales, como son propor-
cionales los elementos diminutos del modelo del
buque y las partes homologas y correlativas del
mismo buque, constituyendo esta proporcionali-
dad una verdadera semejanza entre la nave y su
imagen, como existe otra verdadera semejanza
entre la marcha real tocada por un figle y un
violin ó cualquier otro instrumento. Tampoco
gozan de absoluta igualdad y sí sólo de semejan-
za y parecido, los trozos musicales; tocados en
diferentes tonos, aunque con.un mismo instru-
mento, como no eran tampoco más que semejan-
tes los conjuntos coreográficos con los cuales
se hizo la comparación ó las danzas bailadas por
parejas vestidas y ataviadas de diferente manera,
aunque con uniformidad, en las diversas veces
que supusimos hablan ejecutado el mismo baile,
y de cuyo espectáculo nos ocupamos en otro
artículo.

Analicemos ahora fisiológicamente el compli-
cado fenómeno de una composición filarmónica.
Una infinidad de ondas de infinitas clases nacen
en ei seno de los instrumentos y de las voces. To-
das ellas sin excepción ninguna se transmiten de
molécula en molécula y ¡logan á nuestro senso-
rio íntegras, unas perceptibles y otraa imperesp-
bles. Pero que sea que se perciban ó no se per-
ciban, si lia de haber sonido, es preciso suponer
que los át'imos de nuestro nervio acústico se
agitan, se mueven y vibran "tal como Dios dispu-
so se movieran y vibraran para producir en el
hombre esa impresión auditiva como uno de los
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elementos de la vida que había cíe vivir por dis-
posición ai mitio en la creación del mundo.

No se puede, pues, negar que este acto pri-
mitivo del átomo nervioso produciendo en nues-
tro órgano esa sensación, es nn acto puramente
cósmico, puramente material. Pero fuera de
esto, aparte del movimiento individual de cada
átomo cambiando de lugar alternativamente en
su célula infinitesimal, aparte de este vaivén re-
petido infinitas veces en los infinitos lugares del
universo cósmico con horrible monotonía y fati-
gosa uniformidad, todo lo demás está fuera del
mundo material, pertenece al mundo inmaterial,
al principio activo que en nuestro fuero interno
existe, á nuestro espíritu y á nuestro corazón,
dotados con el precioso don del libre albedrío y
cou la aptitud necesaria para levantarse sobre el
pasivo é inerte cosmos, elevándose alas altísimas
regiones de la ciencia y del arte.

Si suena una nota musical y yo la oigo débil-
mente, ó ea porque no vibran el suficiente nú-
mero de Atamos para completar el sonido, ó es
porque dichos átomos no se mueveo con la rapi-
dez necesaria, y no verifican por consiguiente en
un tiempo dado el suficiente número de vibracio-
nes para darle fuerza y consistencia á la onda
sonora. Para nosotros es indiferente el suponer
que la fuerza de la onda consista en un átomo
haciendo ZOO vibraciones ó en dos átomoshacien-
do cado uno 100.

Esto no lo podemos nosotros experimentar en
nuestro órgano auditivo; pero en cambio lo ve-
mos, lo tocamos y lo palpamos en los experi-
mentos que hacemos diariamente con los cuerpos
sonoros, cualesquiera queseen sus dimensiones,
aun cuando sean sumamente pequeños y casi
moleculares; debiendo inferirse de aquí que las
leyes acústicas que se observan en los cuerpos
finitos deben observarse también en las regiones
atómicas y de pequenez inconmensurable.

De consiguiente, la energía y la fuerza del so-
nido, esto es, el ser fuerte ó débil depende del nú-
'úicro de vibraciones atómicas. La energía, pues,
no es uü acto cósmico, sino la relación por más ó
por.menos de varios actos cósmicos de igual natu-
raleza. Y claro es que el hallar esta relación, este
acto de contar las vibraciones y decir que son ten-
tas ó cuantas, ó que son unas más que las otras,
•no es un acto material, es una operación que hace
nuestro espíritu.

De modo que la energía acústica es una crea-
frión hecha por nuestro entendimiento sobre la
base del movimiento atómico. Es verdad que nos-
•otros no podemos haoér esta operación matemá-
tica,:fijando precisamente el número; pero eí po-
demos asegurar que en un caso hay más vibra-

¡ ciernes que en otro, como támpocopodemoa fijar

el número de metros que tiene una torre alta que
se vea por primera vez, pero sí podremos asegu-
rar que es más alta que un árbol, por alto que
éste sea.

Si no hubiese átomos moviéndose, no habría
sonido; pero tampooo le habría si no hubiese un
ser inteligente que formase aquellos números, ó
sus aproximaciones.

La diferencia de la tonalidad en los sonidos,
ya hemos visto que depende también del número
de oscilaciones, de los ouerpoa, de las moléculas,
y por consiguiente de los átomos. También he-
mos dicho que los ruidos no son mes que sonidos
irregularmente formados. Luego la nota do, la
nota /«, la nota sol, el ruido del mar, el ruido de
un carruaje no son puramente actos cósmicos,
acto3 materiales, son operaciones que ejerce nues-
tro entendimiento contando aritméticamente los
únicos actos cósmicos que existen, las vibraciones
atómicas. De modo que el sonido y en ge neral todo
fenómeno acústico viene á ser en tpdo rigor un
número concreto, cuyas unidades no son más que
vibraciones atómicas, y un todo filarmónico ó
una pieza concertante no será masque la nnidad
numérica más ó menos precisa, ó conjunto nu-
mérico más ó menos aproximado de todas las re-
laciones que entran en cada uno de los elemen-
tos acústicos determinados por las relaciones nu-
méricas de sus vibraciones. La base del fenóme-
no es, pues, cósmica, y perteneceá la materia;
pero la creación del sonido y aun del ruido per-
tenece al entendimiento, que es el que cuenta, el
que mide, el que suma, el que resta, y por-oonsí-
guiente compara y halla aquellas relaciones con
la vaguedad que es consiguiente á la oircuns-
taneia de no conocer la magnitud de la unidad
de comparación.

Fijémonos en una gran población, con sus
templos, sus altas torres, sus teatros, sus pala-
cios y sus grandes hoteles, al par que con sus
arrabales, sus barracas y sus chozas. No tene-
mos medios ni tiempo para hallar numéricamen-
te los volúmenes de todos estos edificios, como
tampoco las longitudes de sus calles, ni las áreas
de sus plazas y espacios vaelos; pero una praüti-
ca continuada desda que salimos al inundónos
enseña á conocer las relaciones de todas estas di-
mensiones, llegando á formar una idea más ó
menosaproximada del todo, sin que se tenga cono-
cimiento de sus partes, es tíecir, sin que «e oo-
nozcan verdaderamente las partes 6 elementos
de que consta la ciudad, que sin embargo la lle-
gamos á conocer y distinguir hasta el punto de
no confundiría nunca con otra ciudad'. Luego el
conooioiíento de un todo no nace del conocimien-
to de sus partes, sino del conocimiento de las re-
laciones entje estas partes.
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En una pieza musical que se esté escuchando.
nadie sabe el numero de vibraciones atómicas
que á cada nota corresponde: no se conoce, pues;
ni su número, ni su medida, como tampoco cono
ciamos el número y medida que á las casas y á
las calles correspondía en la ciudad hipotética de
que liemos hablado; pero en cambio percibimos
la relación de las vibraciones que en los sonidos
entran cía la suficiente exactitud ó con la apro-
ximación bastante para distinguir perfectamente
unas notas de otras en la gama musical, sea dia-
tónica, sea cromática, como distinguíamos en la
ciudad unas casas de otras, y unas calles de otras,
llegando á comprender el concepto del todo filar-
mónico con la suficiente perfección y claridad
para no confundirle con ningún otro.

(Oonünuará.) FÉLIX (JARAY.

SEGCIOI GENERAL
VIUDAS Y HUÉRFANOS

SEGUNDA SEIlli;
(Contimtaciin.)

No sólo queremos que, á los telegrafistas que
hayamos servido ó sirvamos en adelante el Co-
rreo, en las Estaciones telegráfico postales, se
nos considere como empleados de Correos cuan-
do pasemos á ocupar puestos de mayor sueldo en
Telégrafos, aunque entonces no prestemos, ni
por asomos, el más pequeño servicio postal, y
que a nuestras viudas y á nuestros huérfanos se
les otorgue el Montepío de Correos, regulándoles
sus pensiones, no con arreglo al sueldo que tuvié-
ramos ouando prestamos el servicio de Correos,
sino coa proporción al sueláo superior que en
Telégrafos hubiésemos obtenido posteriormente:

Queremos también, que, á los funcionarios de
Correos,—nuestros compañeros, nuestros ami-
gos, nuestros hermanos,—se les considere como
empleado.8 de Correos cuando pasen á ocupar
puestos de mayor sueldo en cualquiera otra ca-
rrera, ó destino, del Estado, aunque entonces no
presten, ni por asomos, el más pequeño servicio
postal, y. que á sus viudas y á sus huérfanos se
¡es otorgue el Montepío de Correos, regulándoles
sus pensiones, no con arreglo al sueldo que sus
causantes tuvieron cuando prestaron el servicio
de Correos, sino oon proporción al sueldo supe-
rior que en cualquier otro destino ó carrera del
Estado hubiesen obtenido posteriormente:

Y (|ucicmos, asimismo, que con nosotros se
liaga lo piopio, ouaudo pasemos á servir, con
mayor sueldo, en cualquiera otra carrera, ó des-
tino, del listado, fuera de Telégrafos.

A'o entendernos que esto sea un privilegio de

que no disfruta ningún empleado del Estado
cuando pasa de una carrera administrativa a
otra; sino un derecho que nos concedo,—á los de
Correos y á los de Telégrafos,—el Art. 10." del Ca-
pítulo ni del Reglamento de 22 de Diciembre de
1785: á los de Correos, desde su fecha de 22 de Di-
ciembre de 1785; y á los de Telégrafos, desde la
fecha del 24 de Marzo do 1869, según Real decre-
to sentencia del Consejo de Estado de 11 de Julio
de 1887, aceptado por la Junta de Clases Pasivas.

Nace nuestro derecho, ó se deduce, 6 se des-
prende, del derecho que tengan los de Correos;
y es evidente, que, cuanto decimos de nosotros,
se debe entender como dicho también de ellos.

¿Son ciertas nuestras afirmaciones? Pues lo
son, en primer lugar, para los de Correos.

jNo son ciertas para los de Correos? Pues no
pueden serlo para nosotros.

Por esta razón,—tan clara y tan eoncluyente,
—nos decidimos á excitar aquí el vivísimo celo de
nuestro estimado colega la Jlevista de Correos, en
pro de los intereses del personal de su ramo, para
que segunde, en esta cuestión concreta, los es-
fuerzos y los raciocinios de la RBVISTA DB TK-

":«BAFOS.

Armonizando el Art. 10." del Cap. III del
íglümentó del Montepío, ya en la forma á que,

con lógico razonamiento, le hemos dejado antes
reducido por consecuencia de leyes, decretos, y
órdenes que hemos citado y están vigentes, con
el 1.° del propio Capitulo, nos resultará:

«También tendrán derecho á las pensiones de
• este Monte, las viudasé hijos, ó huérfanos, cuyos
maridos ó padres disfrutaban ó disfrutasen plaza
en esta Benta al tiempo de su fallecimiento, con
ejercicio, ó de jubilado, ó se hallaban ó se halla-

»sen fuera del servicio de la misma, por ocupa-
ción ó empleo en otra, en distinta carrera.»

Esta es la prescripción legal que hoy rige para
:os de Correos y para los de Telégrafos.

Y con ella, queda demostrado que:
«LosfuneionariosdeCorreosy de Telégrafos,—

irnos y otros, y lo mismo los unos que los otros,™-
que adquieren, en el servicio de Correos, el dere-
cho, para sus viudas y sus huérfanos, á pensión
•de! Montepío de Correos, adquieren, también, el
de que dichas pensiones se declaren con arreglo,
•ó en proporción, al mayor sueldo que disfruten,
fuera de Correos, hasta el tiempo de su falleci-
miento: los de Correos, en cualquier otro des-
tino ó carrera del Estado; y los de Telégrafos,

»en su carrera de Telégrafos, ó en cualquier otro
»destino ó carrera del listado.»

Claro es que, los dos años de mayor suel-
do se han de contar, según se dispone en la Sec-
ción 5.a, Clases Pasivas, Disposición 2.a de la ley
de Presupuestos de 1855.
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Se nos asegura que ha sucedido ya, muchas
veces, y en distintas épocas, que, á las viudas y
á los huérfanos de funcionarios de Correos, que
salieron de la Renta para servir otros destinos,
con mayor sueldo, en otras carreras, ó en otras
oficinas, llegando a ser, alg'unos de ellos, hasta
Gobernadores de provincia, ú Oficiales de Secre-
taria de algún Ministerio, se les ha concedido su
pensión del Montepío de Correos, en proporción,
tan sólo, al mayor sueldo que sus causantes dis-
frutaron dentro precisamente del servicio de Co-
rreos, sin tener, para nada, en cuenta, el que go-
zaron,—siguiendo la cita,—como tales Goberna-
dores vi Oficiales de Secretaría.

Y vemos, ahora, que, la Junta de Ciases Pasi-
vas, toma, sólo, para regulador de las pensiones
que concede á viudas y huérfanos do Telégrafos,
el sueldo con que el causante sirve, simultánea-
mente, los dos destinos que, á uu mismo tiempo,
desempeña en Correos y en Telégrafos, sin tener,
para nada, en cuenta, el mayor sueldo á que ha
llegado después en Telégrafos.

Lo primero es altamente injusto, á nuestro
parecer; porque, ¿qué razón hay para que se con-
ceda, por ejemplo, la pensión que corresponde
á 6.000 pesetas de sueldo, á la viuda ó á los huér-
fanos de un individuo que ha servido, por ahí, en
f neldos menores, todo el principio de su carrera,
y tiene influencia, y logra servir dos años, con
las 6.000 pesetas, en Correos, y no á la viuda y á
los huérfanos del que sirvió en Correos, con poco
sueldo, y llegó a obtenerlas 6.000 pesetas fuera
de la Renta? Ninguna razón se nos ocurre, que
justifique esa anomalía.

Y lo segundo, ya hemos evidenciado que es,
también, altamente injusto y contra ley.

¿Qué corresponde hacer á unos y á otros?
Lo diremos con toda franqueza: porque en

asunto tan vital, cuando de nuestro punible si-
éhcio pudiera depender, ó pender, la educación,
y la vida, y hasta la honra, de seres tan queridos
como nuestras viudas, y tan adorados como nues-
tros huérfanos, no puede ser, no es, improce-
dente, quedigamoH ío que sentimos.

A. Doña Juana Riová y Latorre, le sobraron
2.437 pesetas y 80 céntimos; y esta cantidad, la
pone á disposición de otra viuda, ó de algún
huérfano ó huérfanos, que necesiten sostener en
el Consejo de Estado, un nuevo pleito, en el sen-
tido de nuestras claras y evidentes demostracio-
nes de ahora.

El Exorno. Sr. D. Gabriel Eodriguez Benedic-
to, que ganó el de Doña Juana, defendería, y
ganaría, seguros estamos de ello, este segundo
que ahora se entablaría; pues la justicia y el de-
recho siempre quedan triunfantes.

Y si alguna viuda, ó algún huérfano, de un

individuo de Correos, segundase, por su parte,
el esfuerzo y la iniciativa de las viudas y los
huérfanos de Telégrafos, como á nuestro humilde
j uicio sería muy con veniente que lo hiciera, se
daria a esta gestión doble fuerza, y quizíi se lo-
grase aclarar, y determinar, mucho más antes,
la prescripción legal verdadera que se oontiene,
aplicada lioy Ha, en el Art. 10." del Cap. III del
Reglamento de 1785.

Contamos, para esto, con todos nuestros com-
pañeros de Cuerpo, y con todos nuestros compa-
ñeros del ramo de Correos.

Y en primer término, con la ilustrada ReQwUí
de Correos.

Hemos dicho que, quedan sin derecho á ¡pen-
sión del Montepío de Correos, las viudas y los
huérfanos de todos los funcionarios que, habien-
do ingresado en el Cuerpo de Telégrafos desde el
14 de Septiembre de 1869, no han completado, ó
servido, los dos afios de Correos, ó no los comple-
ten, ó sirvan, eu lo venidero, en alguna Estación
telegráflco-postal.

Así es, en efecto; puesto que, habiéndose se-
parado los dos servicios en 13 de Septiembre
de 1871, según el Real decreto, que ya conoce-
mos, de la propia fecha, los que han ingresado
en Telégrafos desde el 14 de Septiembre de 1869,
no completaron entonces los dos años de Correos,
porque les faltó un día, por lo menos; y puesto
que, el Real decreto de 14 de Octubre de 1879,
que también nos es conocido, crea las Estacio-
nes telegráfíco~postal(?s, y en ellas hay que ser-
vir ahora para adquirirlos derechos al Montepío
de Correos.

Aparece, pues, que quedan en situación bien
anómala, y desgraciada, multitud de viudas y
huérfdnos de individuos de Telégrafos, que ni
han adquirido, ni es fácil ya que adquieran, como
vamos á explicar, el referido derecho al Montepío.

Existen hoy, según nuestras noticias, unas
375 Estaciones telegráfieo-postales, casi todas
ellas limitadas, y servidas, en consecuencia, por
un solo funcionario.

Hay en el Cuerpo, según nuestras cuentas,
unos 1.300 individuos sin derecho al Montepío de
Correos.

Y aunque ie quisiera hacer que todos estos
1.300 individuos fueseu pasando por aquellas 375
Estaciones telegráfico-postales, sirviéndolas, cada
uno, un poco más de dos años, siempre resulta-
ría que se necesitaban, por lo menos, • unos
diez años, para d ar esta vuelta.

Durante los diez años, ingresarán en el Cuer-
po otros individuos, bastantes en número, segu-
ramente, dado el desarrollo que va tomando, y
el mayor que todavía ha de tomar, el telégrafo,
con los cuales habría que hacer lo mismo.
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Y así sucesivamente; y nunca, tal Tez, se
acabaría tan desusado trasiego del personal.

Además: el servicio, el buen servido, que es
nuestro primero, nuestro único, deber, no esta-
ría cubierto, ciertamente, como es preciso, é in-
dispensable, que lo esté.

Y, por último, la cuenta y razón de los que
hablan estado y faltaban por estar en Estación
telegráüco-postal, sería una cuenta embrollad!-
sima y difícil, que perturbarla toda la marcha
ordenada, y razonablemente recular, del 1." Ne-
gociado de nuestra Dirección, y que coartarla
Jas facultades libérrimas que sobre nosotros tie-
ne el listado para utilizar nuestros servicios,
dónde, y cómo, mejor le convenga.

Resulta, pues, de todo punto impracticable,
eso, que, con mejor deseo que conocimiento de
causa, nos han indicado algunos compañeros; y
de que nos hemos ocupado aquí, para demos
trarles su error, aunque reconociendo su buena
fe y BU buena intención.

Eesulto, también, por otra parte, no pequeña
ni leve injusticia de la suerte, puesto que nadie
tiene de ella la oulpa, en qne, siendo todos indi-
viduos de un mismo Cuerpo facultativo, con
igual entrada, con iguales derechos, con idénti •
cas condiciones y los mismos conocimientos, ad-
quieran unos, para sus viudas y sus huérfanos,
casi por obsecuencia del azar, las pensiones del
Montepío de Correos, y se queden otros sin al-
canzarlas, por no haber logrado la fortuna, ó la
desgracia,—la fortuna en este caso,—de ser des-
tinados» una Estación telegrafico-postal.

Esta grave desdicha, esta feroz anomalía, esta
cruel injusticia,—de la suerte, sólo de la suerte,
—puede, y debe, ser corregida por los legislado-
res, iucorporándonos a todos, y comprendiéndo-
nos, en el Reglamento de 1785.

Va lo hemos dióho en nuestro número de 1.°
de Ootubre de 1887:

«El espirita, y la letra, de la Pragmática de
»1785, tendían á un solo íiu: comprender en sus
«beneficios, á todos, absolutamente á todos, los
¿que ae ocupaban, y vivían, deservir, ó realizar,
»las comunicaciones, ó relaciones, tínicas, que
^entonces existían entre los hombres. Si el telé -
ígrafo hubiera existido en aquella época, es evi-
«dente que lo hubiera comprendido también;
»pero el legislador no podía adivinar lo por-
svenir,»

Sosteniendo este mismo criterio, que ha pre-
valecido en los Tribunales ingleses, ha ganado,
al fin, el Gobierno de aquella ilustrada y liberal
uación, el ruidoso pleito qae entabló contra una
Sociedad telefónica: el teléfono no se conocía en
1870;,de haberse conocido, lo hubiera compren-
dido la ley telegráfica da aquel afio; el telefono

es un telégrafo; la ley lo comprende tácita-
mente.

So habría, por tanto, violencia alguna, en in-
corporar al Montepío de 1785, que ya comprende
á los empleados en la Kenta de Estafetas, Correos
y Postas, Caminos y Keal Imprenta, y Oficinas
de las Rentas vitalicias del Canal de Murcia, a
todos los funcionarios del Cuerpo de Telégrafos;
pues el telégrafo no es otra cosa más que un co-
rreo rapidísimo; uu nuevo medio de comunica-
ción entre los hombres.

Algo se ha intentado ya en este sentido, y de
ello nos ocuparemos en el articulo siguiente.

(Omtinmrí.)

LINEAS TELEFÓNICAS

La teoría de las líneas telefónicas es hoy uno
de los puntos más interesantes qne ocupan lft
atención de los electricistas. La importancia que
rápidamente ha adquirido esta maravillosa apli-
cación de la electricidad ha hecho sentir la ne-
cesidad de principios que resuelvan lo más satis-
factoriamente posible las dificultades que se pre-
sentan en la práctica, y de aquí que los hombres
de oiencia dediquen no pocos de sus desvelos á
la investigación de las leyes físicas cuya obser-
vancia facilita la mejor comunicación, asi en las
redes urbanas como en la comunicación á larga
distancia.

Entre los más importantes trabajos llevados a
cabo recientemente con este fin deben contarse
los realizados por el Doctor Wietlisbach, que ha
llegado á establecer principios cuyo conoci-
miento interesa á nuestros compañeros.

Las corrientes eléctricas ondulatorias que pro-
ducen la comunicación telefónica crecen y de-
crecen con gran rapidez, determinándose su pro-
pagación por cuatro diferentes propiedades de la
línea: la resistencia, la selfinducción, ia capaci-
dad y el aislamiento. La determinación de estas
propiedades es difícil, porque ni son constantes
ni independientes de la naturaleza de la corrien-
te que invade el conductor, no conociéndose aún
de un modo preciso cómo se modifican bajo esta
influencia.

Mr. Hug-hes establece que para ondas de co-
rrientes armónicas, la resistencia y la self-ináuc-
ción se modifican según el grado de permeabili-
dad ó sensibilidad magnética del conductor y por
el número de vibraciones, verificándose esto de
tal modo, que la resistencia crece y la self-induc-
ción decrece cuando la sensibilidad magnética ó
el número de vibraciones aumentan.

Respecto á la derivación (recíproca de aisla-
miento) y á la capacidad, se admite también que
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se modifican del mismo modo bajo ls influencia
del número de vibraciones, dependiendo princi-
palmente esta influencia del modo de polariza-
ción del dieléctrico empleado para el aislamiento
del conductor.

El efecto condensador—dice Mr. Wietlisbach
—de dos conductores'colocados á poca distancia,
por ejemplo, el alma de un cable y la cubierta
que lo rodea, puede solamente explicarse por el
hecho de que la sustancia aisladora que los se-
para transmite de algún modo la manifestación
de la energía eléctrica de un conductor á otro,
sufriendo ella á su vez el efecto de esta misma
acción; esto es, polarizándose, para usar la ex-
presión más generalmente admitida. La natura-
leza del dieléctrico empleado hace que esta trans-
misión se verifique más ó menos perfecta y rá-
pidamente. La polarización del dieléctrico po-
dríase en cierto modo comparar á la imantación
de una pieza de hierro, pudiendo entonces esta-
blecerse la teoría de los fenómenos magnéticos
y dieléctricos por medio de iguales desenvolvi-
mientos matemáticos,

Es mucho más difícil seguir experimeutal-
mente la polarización de que es susceptible un
dieléctrico que la imantación que puede alcan-
zar una pieza de hierro, porque para la determi-
nación de aquélla no se dispone de los aparatos
perfectos y sensibles de que se dispone para ía
de ésta.

Hay, pues, que limitarse á aplicar teórica-
mente á la polarización del dieléctrico los princi-
pios ya conocidos de la imantación, con ¡oque
se llega á establecer- los principios siguientes:

Én ciertos dieléctricos se verifica !a polariza-
ción rápidamente, y en otros con más lentitud; en
aquéllos, la carga sigue siempre exactamente á
la; fuerza electrizante, mientras que en éstos se
retarda cierto tiempo que se llama la constante
de:retraso.

Si la fuerza electrizante as periódica, produ-
cida, por ejemplo, por las vibraciones armónicas
de un diafragma telefónico, será en general tan-
to mayor el retraso cuanto más cortas las inter-
mitencias de las vibraciones, pudíando admitirse
un límite en que sea imposible la pcUrización
por la rapidez de las vibraciones y pequenez, por
tanto, de las intermitencias. De donde la capaci-
dad disminuye en razón del número de vibra-
ciones.

Si dos ondas invaden simultáneamente un ca-
ble, y la frecuencia de las vibraciones en la pri-
mera es mucha y*poca en la segunda, la eDergía
dé éste será consumida en parte por la polariza-
ción del dieléctrico, mientras que la absorción de
aqüéiíiaerá relativamente débil.

En muchos cables se observa «1 fenómeno del

retraso, que se produce porque el dieléctrico que
forma la sustancia aisladora conserva su polari-
zación aun después que ha dejado de obrar la
fuerza que la ocasiona. De aquí puede deducirse,
por más que basta ahora no se haya hecho un es-
tudio profundo acerca de este fenómeno, que los
cables que acusan un retraso sensible no son.
á propósito para la comunicación telefónica.

L"a limpieza y la intensidad de la reproduc-
ción de ios sonidos determinan la bondad de una
transmisión telefónica. La fuerza de esta trans
misión puede ser calculada por la relación entre
la fuerza electromotriz empleada en la Estaejón
que emite la onda y la intensidad de ésta al lle-
gar al otro extremo déla línea; .de modo que se
obtendrá una transmisión suficientemente buena
ajustando la construcción de los aparatos á la lon-
gitud de la líuea.

La limpieza de la transmisión puede ser defi-
nida por el grado de intensidad que tienen á S.U
llegada al extremo opuesto de la línea- las ondas
que provienen de tonos sencillos de elevación di-
ferente, aunque sean producidosporfuerzas elec-
tromotrices iguales. Para obtener una buena
transmisión de la voz es preciso que los tonos
parciales que forman un sonido conserven su in-
tensidad relativa dentro de ciertos límites, porque
este grado de intensidad es la medida en que lle-
gan á nuestros oídos los sonidos de transmisión.
Una variación en la intensidad relativa de los to-
nos parciales puede modificar notablemente la
sonoridad, y el sonido de la vocal a, porejemplo,
llegar confundido el de la o, ó la u.

El sonido articulado en un micrófono ó en un
teléfono se modifica generalmente siempre masó
menos hasta llegar al receptor que está al otro
extremo de la línea, por la influencia que ejerce
ésta en las corrientes eléctricas que la invaden.

Teóricamente se demuestra que la influencia
de las cuatro propiedades de que hemos hablado
se determina por el número de vibraciones de la
onda ó por la elevación del sonido que se trans-
mite; esto es, que unas de estas propiedadades fa-
vorecen la transmisión de las notas elevadas,
mientras que las otras la perjudican, y análoga-
mente con los tonos bajos, efaeío que no nos sor-
prenderá teniendo en cuenta ¡a conclusión sen-
tada por Mr. Hughes de que la resistencia erece
en razón del número de las vibraciones. Luego
la línea opone mayor resistencia á las notas altas
que á las bajas, y éstas llegan necesariamente
con más intensidad que aquéllas.

Pueden, pues, establecerse los siguientes prin-
cipios generales que sienta el Doctor Wíetlísbach:
. 1." La intensidad de ta;transmisión disminu-
ye en razón inversa de Jaírisi»teneiS y la deri-
vación. ".••'• :. i ;f • ,;. ~ \
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2." La self-inducción favorece la transmisión
de las notas altas.

3.° La capacidad facilita la de ios tonoa altos.
i.° La resistencia disminuyela influencia de

lasell'-induccióti y aumenta la de la capacidad.
5.* La derivación disminuye la influencia de

la capacidad y aumenta la de la inducción.
(i.° En una línea con self inducción y capaci-

dad, la intensidad relativa de las amplitudes au-
menta y disminuye periódicamente en razón de
la elevacitfn de los sonidos.

7." La imantación y la polarización anulan la
limpieza de la transmisión.

La mejor línea será, pues, la que transmita la
curva de las vibraciones lo más invariablemente
posible.

liu una línea en que la resistencia, la self-
inducción, la derivación y la capacidad sean lo
bastante débiles, la curva no experimenta varia -
oión alguna sensible; y en este caso, la suscepti-
bilidad magnética y de polarización, y especial-
mente las constantes de retraso, llegarán á ser
nulas en la práctica.

Puede concluirse de aquí que entre todos los
sistemas de conductores propuestos basta hoy
para !as lineas telefónicas, el que mejor cumple
las condiciones expuestas es el de circuito metá-
lico de lulo de cobre de tres milímetros. Sin em-
bargo, las Empresas constructoras de redes tele-
fónicas, y aun las mismas Administraciones, han
preferido los conductores de acero de dos milí-
metros, cuya resistencia es cincuenta veces ma-
yor y cuya self-inducción excede en diez veces á
la resistencia de la línea que hemos dicho; pero
esto obedece indudablemente á razones econó-
micas.

ISn los cables, la capacidad es mucho más
considerable y la susceptibilidad de polarización
depende de la naturaleza del dieléctrico. Cuando
ésta es tal que la polarización sea muy débil, se
puedo obtener una buena transmisión, dispo-
niendo Ins simasen forma de bucle. Si éstas se
emplean aisladamente, con comunicación á tie-
rra en los extremos, la capacidad adquiere una
gran fuerza y la limpieza de la transmisión ex-
perimenta una alteración sensible en secciones
de cables relativamente cortos.

Aliora bien: puesto que la capacidad favorece
la transmisión de las notas bajas y la self-induc-
oión la délas altas, ¿uo sería posible intercalar
en serie dos secciones de conductores, una rio las
cuales poseyera una gran capacidad y la otra
una gran self inducción, á fin de que al alterarse
la limpieza de la transmisión en la una pudie-
ra restablecerse por la otra sección de la línea?

• Si esto fuera posible, se podría mejorar el re-
sultado de una línea de cable adaptando A su

extremidad un conductor de hierro de considera-
ble self-inducción.

Pero semejante compensación no puede obte-
nerse sino de un modo muy incompleto y en
condiciones dificilísimas, si no imposibles de rea-
lización práctica, y aun así no se dispondría uun-
ca de medios para cambiar arbitrariamente las
propiedades de la línea ó para mantenerlas cons-
tantemente con el siismo valor. De las cuatro
propiedades ya citadas sólo la resistencia podría
variarse, y esto dentro de ciertos límites; cuanto
á self-induoi'ión, sólo queda la elección entre el
hilo de acero y el hilo de cobre, y ya sabemos
que la del primero es diez veces mayor que pata
el segundo; la derivación se modifica aún en ma-
yor proporción en una misma linea por la in-
fluencia de accidentes exteriores; el calor, la hu-
medad, etc.; y la capacidad sólo puede modificar-
se entre límites muy restringidos.

Podría intentarse también ¡a compensación
que se busca con la ayuda de las líneas artificia-
les, por medio de condensadores y espiras metá-
licas que se compensen recíprocamente, á mane-
ra de lo que ocurre en los métodos para la medida
de la self-indueción; pero los arreglos adoptados
para este género de experimentos difieren esen-
cialmente de las condiciones que presiden en el
establecimiento délas líneas telefónicas.

Atendiendo á la diferente significación física
de la self-inducción y la capacidad, se compren-
derá que su compensación no es posible sino en
condiciones especiaies. El efecto de la primera se
propaga en la línea con una velocidad semejante
á la de la luz, de modo que se manifiesta espon-
táneamente en toda la línea, cualquiera que sea
el punto en que resida, y la fuerza de la corriente
es la misma, en un momento dado, en toda la
línea, líl efecto de 3a capacidad es muy distinto.
Débil ita la corriente á medida que se propaga por
el conductor, de suerte que cuando llega al final
de la linea, su fuerza es mucho menor que en el
punto de partida. Esta vari&ción no se propaga,
sino que permanece constante en cada punto de
la línea, resultando que la fuerza de la corriente
en'el mismo momento tiene un valor diferente
en cada punto del circuito. De aquí que no pue-
dan reciprocamente neutralizarse estos efectos
sino en casos excepcionales, y que intercalando
líneas artificiales sólo se consiga empeorar la
transmisión.

No hay, pues, otro camino que seguir para
obtener buenas lineas telefónicas que el que he-
mos indicado: procurar que la resistencia, la self-
inducción, la derivación y la capacidad sean taB
débiles como se pueda. . • h. :';•'.

Cierto que para llegar, á esta conclusión no
eran indispensables complicadas exposiciones teó-

KS-S -•. •
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ricas; pero no lo es menos que, á pesar de ser este
principio casi de sentido común, rara vez se ob-
serva en ¡a construcción de las redes telefónicas.
En g'eneral, la resistencia de los cables y de las
líneas aéreas, especialmente en las redes urba-
nas, es excesivamente, grande, pudiéndose sin
gran dificultad reducir hasta un 50 por 100; la
capacidad de los cables telefónicos es en todos el
máximum'en vez del mínimum; el aislamiento,
que debería ser unifor rae, al menos en lo posible,
varía frecuentemente de 1 á 10 y hasta á 1.000, y
la self-indüeeión de los conductores se aumen-
ta inútilmente intercalando numerosos electro-
imanes.

Al extenderse las comunicaciones telefóni-
cas ág-randes distancias se ha empezado á tener
grande esmero en la construcción de estas lineas,
empleando en ellas los conductores de cobre y
cuidando muy especi alíñente el aislamiento; pero
estos cuidados no se han extendido á las redes
urbanas que aquéllas enlazan, conservándose con
sus antiguos defectos, que no permiten una bue-
na comunicación y resultan tanto más nocivos
cuanto que se hallan en el circuito en los puntos
más cercanos á los aparatos. La derivación y la
inducción llevan á la línea corrientes extrañas
que comprometen seriamente la claridad de los
sonidos, y los sacrificios pecuniarios que supone
la construcción de excelentes líneas intermedias
resultan inútiles, ó poco menos, mientras se con-
servan las redes urbanas en el estado prmitivo
en que se hallan.

MISCELÁNEA

Los teléfonos en la Gran Bretaña™—Reorganización de la Escuela
lie Correos y Telégrafos de Francia Un telelmrómetro.

La crisis telefónica se acentúa en Inglaterra,
á juzgar por lo que dice la prensa de aquel pais.
La .necesidad de medios de comunicaciones rá-
pidas y económicas se antepone á las demás
consideraciones, y hace prever que la explotación
del servicio telefónico no tardará en hallarse en
manos de la Administración de Telégrafos. El
día 13 del anterior mes de Abril recibió el Posl-
master general auna comisión de la Asociación
de las Cámaras de Comercio, que le manifestó los
deseos de estas respecto de las tarifas telegrá-
ficas, telefónicas y giro por telégrafo. El Presi-
dente de la Comisión expuso que en opinión de
las Cámaras de Comercio, el sistema actual de te-
lefonía, explotado por varias Compañías, no re-
sulta satisfactorio; que hoy día tiene este medio
de comunicación muchísima más importancia
que hace algunos años, y el deseo de mayores
facilidades para todas las comunicaciones es uni-
versal; que las grandes poblaciones deberían es-
tar un iias por teléfono, y que así la red como la
totalidadde las comunicaciones telefónicas debe-
rían pertenecer ya á la Administración pública;
fliesto que la adquisición de.los telégrafos por el

Estado dio resultados satisfactorios, de esperar
es que no l'S daría menores la d e los _ teletonos.
La petición de comunicaciones eléctricas entre
las costas y los faros distantes d e és tas , que evi-
taría numerosos siniestros, y la de l establecimien-
to del giro mutuo por telégrafo, fueron también
hechas por los mencionados representantes.

El Postnasler general contes tó que se hallaba
en el caso de ser parco y rese rvado en sus ofre-
cimientos, porque recientemente h a b l a n sido mal
interpretadas sus manifestaciones a otra comi-
sión, habiéndosele atribuido la a f i rmación de que
el Gobierno iuglés tenia p r o y e c t a d a la adquisi-
ción de los teléfonos, siendo así q u e n a d a dijo que
diera motivo á esta interpretación. Que por lo
demás, es evidente que si un s i s t e m a universal
de telefonía se impone, deberá pe r t enece r , 6 bien
al Estado, ó bien á una Compania única; que no
cree que ninguno de los comis ionados exigiría
del Gobierno concediera el monopol io á una
Compañía; antes bien piensa q u e ver ían con sa-
tisfacción que el Gobierno adqu i r i e se los telé-
fonos en totalidad, (lista manifestación fue reci-
bida con aplauso.) Sin embargo, a n a d i o , la oca-
sión no es aún propicia, por mas c-ue admite sin
dudar que la telefonía, tal cual h o y se halla ex-
plotada, no ha dado los resul tados que habla de-
recho á esperar; mas hoy las C o m p a ñ í a s tienen
su privilegio, cuya concesión l e s da derecho al
monopolio, y tiempo vendrá en q u e el Gobierno
podrá tratar con aquéllasen condic iones más ven-
tajosas. En cuanto alas comunicac iones con los
faros, dijoles que es asunte» que pertenece a la
Dirección de Obras públicas (Soard of Tradé),
y respecto del giro mutuo por t e légra fo , que se
va á establecer entre Birmingham y Brighton,
no generalizándose por ahora, p o r q u e exige la
consignación de muchos fondos e n l a s numero-
sas estaciones estafetas.

La Escuela superior de Telegraf ía de Francia
ha sido reorganizada por decreto d e fecha 30 de
Marzo último, dándosele el n o m b r e poco lacónico
A,; «Escuela profesional super ior d e Correos y
Telégrafos», y dividiéndola en d o s secciones una
para, obtener el personal superior d e la Adminis-
tración de Correos y Telégrafos; o t r a para formar
los Ingenieros de esta misma Administración. En
el preámbulo del decreto dice M. T i r a r á hoy ex
Presidente del Consejo, que esta modificación la
exigía el estado actual de la Administración te-
legráfica. La enseñanza de la E s c u e l a compren-
derá nociones teóricas, prácticas d e taller / m a -
nipulaciones de laboratorio. A d e m á s los alum-
nos durante su permanencia en l a Escuela esta-
rán agregados al servici-, p a r a h a c e r íctica
aplicación de los conocimientos q u e vavan ad-
quiriendo. El numero de Ingen ie ros de todas cía
sea no excederá de 40. A l g u n a s dlsnosiciones
transitorias terminan el decreto c u va tínrte cari-
cia! hemos citado. • y a Va**1 e s e n

La difusión que -va adquiriendo- la
eléctrica, ramificándose desde l a s nomiió
pítales hasta localidades de muy e ¿cas i imDor-
tancia; va exigiendo á la vez un persona l varia-
do, así en sus conocimientos como en suaaotitu"
des; por cuya causa ha desaparecido y a en todas
las naciones la unidad de ingreso p a r a desYmpe-
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ñar este servicio, pues de lo contrario resulta
que los cuerpos asi constituidos tienen, como
vulgarmnnte se dice, mucha cote, y sus indivi-
duos, á quiene se ha exigido vastos conocimien-
tos para poder prestar todos los deberes que por
sus ascensos les correspondan, ven defraudadas
sus legítimas esperanzas, permaneciendo pormu-
chos años en una misma escala; y cuando al fln
llegan á las superiores, los conocimientos cientí-
ficos adquiridos en la juventud están ya en cier-
to molo atrofiados por la avanzada edad, y el lia»
bito de un trabajo rutinario más bien mecánico
que científico.

El ingreso en el servicio telegráfico por diver-
sas escalas se va imponiendo: algo de esto suce-
de ya en nuestro país, puesto que la entrada para
prestar este servicio puede hacerse por la cla-
se de Oficiales segundos, por la de aspiran-
tes y por la de auxiliares temporeros. Pero esta
última es anormal, transitoria, como lo indica su
nombre y la segunda está hoy cerrada. Y si lejos
estamos de creer sea necesario que todos los fun-
cionarios de Telégrafos posean los conocimien-
tos de numerosas asignaturas, así también lo es-
tamos de los que opinan que para ser buen tele-
grafista, basta con saber leer y escribir, pues si
en las artes meoánicas es con seguridad mejor
operario el que tiene alg-una instrucción, con
mayor razón en nuestro delicado servicio será
mejor telegrafista el que demuestre al menos que
posee conocimientos de Geografía universal y de
idiomas, especialmente el de las naciones que
más relaciones tienen con España, como son
Francia é Inglaterra. Una instrucción sólida de
aplicación luego en la Escuela del cuerpo com-
pletaría y formaría excelentes telegrafistas.

hn nueva organización dada á la Escuela de
Telégrafos de Franoia nos ha sugerido las ante-
riores consideraciones hechas á vuela pluma y
apenas esbozadas. Mas no por eso es menos cieí-
to que la difusión, repetimos, que la Telegrafía
va adquiriendo, obligará en su día á establecer
el ingreso de un modo estable por tres diferentes
escalas, abriendo horizontes seguros á la juven-
tud con remuneraciones apropiadas en relación
con los conocimientos que se les exijan y el ca-
pital y tiempo empleados para obtenerlos.

*
« *

Una de las ciencias que hasta estos últimos
tiempos servían mas de cu riosidad para los sabios
que de aplicación á diversos trabajos y manifes-
taciones de la vida en que se pudiera utilizar es
la meteorología. Las prognosis délos almanaques
(bien problemáticas por cierto) eran las únicas
por que se regían ios agricultores para empren-
der en tiempo oportano varias de las faenas agrí-
colas. Pero reconoeidas las ventajas que se pue-
den obtener de un buen servicio meteorológico
lien distribuido, pronto sus observatorios se han
multiplicado, favorecidos por los Gobiernos, que
ven en ellos auxiliares de la riqueza pública, ya
on la agraria, ya también en la comercial marí-
tima, ya en otras muy diversas. Los observato •
rios sostenidos por el Director del periódico The
Herald, de Nueva -York, los ya establecidos por el
Gobierno de la república norteamericana, en
donde tanto progresa la agricultura, y por fln
el Beal decreto publicado en la (¡aceta, de Madrid
•en Agosto del año último, son pruebas de la efi-

cacia reconocida eo la en otros tiempos relegada
ciencia.

Mas como la mayor parte de los observatorios
meteorológicos asientan sobre las cimas de mon-
tañas, no en todo tiempo accesibles, y enya per-
manencia en ellas en la estación invernal es pe-
ligrosa, sobre todo para personas dedicadas al es-
tudio y acostumbradas a relativas comodidades,
se ha tratado de hallar el medio con el auxilio
de la electricidad de que los respetables emplea-
dos de esto3 observatorios puedan desde sus mis-
mos gabinetes seguir el curso de los instrumen-
tos en aquéllos establecidos. De aquí el origen
del telebarómetro, inventado por M. Johnston
Stephen. El sistema consiste en la intercalación
de una serie de electrodos soldados al tubo de un
barómetro, á intervalos de milímetros 2,5 y en-
lazados á bobinas de resistencia, de tal modo que
la columna de mercurio, al ascender, establezca
sucesivamente las bobinas en corto circuito ó dis-
minuya ó aumente la resistencia. Cada movi-
miento igual á milímetros 2,5, aumenta ó dis-
minuye la resistencia de un ohin, y la resisten-
cia de las series de bobinas se mide por un puente
de Wheatstone al otro extremo de la línea: dicho
se está que se debe tener en cuenta la resistencia
de ésta. Medida la resistencia combinada de la
linea y del barómetro, la diferencia represéntala
resistencia de las bobinas, y se obtiene así la al-
tura de la columna de mercurio. PJI otro extremo
de la línea en el observatorio va á tierra ó al ba-
rómetro, como se desee, por medio de un conmu-
tador reíais polarizado, pues la lengüeta de éste
verifica el cambio de contacto, según se emita
por la línea una corriente positiva ó negativa.
Suponiendo, pues, que la resistencia de la línea
sea de 100 bhms, y la de estay la de las bobinas
125, en este caso la resistencia del barómetro será
de 25 ohms, que corresponde á milímetros 62,5
de la altura barométrica. M. Stephen se propone
instalar también sus barómetros en las cúspides
de montañas, accesibles solamente para los habi-
tantes del país, ya prácticos en las ascensiones,
como los guías del monte Blanco, y enlazar aque-
llos instrumentos por medio de cables con el ob-
servatorio más próximo, V.

Nuestro excelente compañero y colaborador
D. Manuel Aranda nos ha enviado la siguiente
reseña, que publicamos con mucho gusto:

CONMEMORACIÓN
DEL 22 DE ABRII. ne 1856 FN BABCEIONA
En el pintoresco hotel de Miramar, situado en

la vertiente oriental de la montaña de Mbnjuieh,
elevado abastantes metros sobre el nivel del Me-
diterráneo y oreado por las brisas marinas, que
templaban los ardores de un sol verdaderamente
primaveral, conmemoróla indicada fecha todo el
personal franco de servicio del Centro de Barce-
lona con una modesta comida.

El aspecto que presentaba la espaciosa sala,
desde cuyas grandes ventanas se contemplaba
un dilatado espacio de mar, el bosque de mástiles
que llenaba el puerto, y las embarcaciones de to-
das clases que entraban ó salían; la animación
y armonía de los 44 comensales sentados i la pro-
longada y bien servida mesa; los alegres sonidos
del piano, en que algunos de.ellos tocaron varias
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piezas antes de dar prinoipio á la comida, y sobre
todo la excelente predisposición de los ánimos
pai'a iniciar esta serie de fiestas anuales, hacían
prever desde luego el lisonjero resultado de ia
que ligeramente reseñamos.

Ocupado el pussto de honor por el Sr. Jefe del
Centro, teniendo á su derecha é izquierda á los
que le seguían en categoría, así como á mister
Browne, Jefe de la Oficina del cable de Marsella,
á quien se invitó galantemente a participar de la
amistosa reunión, sentáronse los demás comen-
sales fraternalmente interpolados, á fin de quitar
tóelo carácter oficial é imprimir un sello verdade-
ramente familiar al acto que tan cordialmente se
celebraba.

Llegado el momento en que se destaparon las
pocas botellas de Champagne compatibles con la
sobriedad de inclinaciones gastronómicas y tam-
bién con la de bolsillo de casi todos los comensa-
les, el Sr. Jefe del Centro D. José Savall, en un
discurso pronunciado con llaneza, sin pretensio-
nes, cual requería el caso, pero lleno de levanta-
das ideas, inspirado en la más digna armonía y
pródigo en excelentes consejos, manifestó la sa-
tisfacción que le causaba el dirigir en tal momento
la palabra al personal allí presente, tan unido, tan
compacto y tan resueltamente decidido á demos-
trar con su conducta la intima solidaridad de in-
tereses y pensamientos que lo guía y su amor y
celo por el servicio. Excitóle a perseverar en los
mismos fines, por ser esta perseverancia la que
ha de conservar y aumentar el buen nombre del
Cuerpo de Telégrafos, el cual lia sabido merecer
el aprecio de todos los Gobiernos y del público en
treinta y tres años de rudas pruebas, y se con-
gratuló de haber tenido el gusto de presidir la
primera fiesta en que se conmemoraba la fecha
del nacimiento del Cuerpo, que había sido tam-
bién la del nacimiento en la carrera telegráfica
de varios, aunque muy pocos, de los comen-
sales.

Extendióse luego en otra serie de considera-
ciones, principalmente en las relativas á la con-
veniencia de la fusión de Correos y Telégrafos, y
de la importantísima de obtener los derechos de
pensión para las viudas y huérfanos de indivi-
duos del Cuerpo. «Estamos aquí en familia, dijo
el Sr. Savall, y por consiguiente no es de extra-
ñar que nos ocupemos de lo que álos intereses
de la familia importa. Creo conveniente la fusión
de Correos y Telégrafos, no embrionaria como en
la actualidad, sino completa, porque, en mi con-
cepto, abre más dilatados horizontes de prosperi-
dad para entrambos ramos; pero tampoco desea-
ría una fusión de repulsión, sino de atracción;
esto es, llamando á nosotros á los empleados de
Correos que estuviesen dotados de las condicio-
nes que se nos exigen^ en vez de dejarlos en la
calle de una plumada.»

Con respecto á la cuestión de viudedades y or-
fandades hizo algunas atinadas observaciones, á
fin de que párti «lar y colectivamente se pongan
íen juego todos los medios decorosos para ob-
Ítenerla.
í Terminó el Sr. Sayall su discurso brindando
:!ppr el Exorno. Se. Director general del Cuerpo,
íbfindis que fue acogido con una salva de aplau-
sos,del propio modo que con aplausos se había
iiftteijrninpídq varías veces el pitado, discurso, en

la parte relativa al asunto indicado en el
párrafo anterior.

A. continuación del Sr. Jefa del Centro hizo
uso de la palabra el Director D. Antonino Suarez
Saavedra, trazando, con la competencia en él ver •
conocida, una ligera reseña histórica de la Tele-
grafía, dd la cual dijo que había borrado las fron-
teras, y por consiguiente que todos los individuos
que á ella se dedicaban,venían a constituir una
inmensa familia.

Hablaron después varios indiviiiaos, ya am-
pliando y comentando en levantados términos
las ideas vertidas por el Sr. Savall, ya Gonfirtnan-
do cuanto éste había expuesto acerca de la disci-
plina y del celo por el servicio, ya brindando por
los Telegrafistas ingleses, dignamente represen-
tados en la comida por Mr. Browue, ó bien dando
pruebas de su fraternidad y abrazando un Oficial
primero de cuatro años de antigüedad en el Cuer-
po á otro de la misma clase que lleva veinticuatro
de carrera. Todos estos brindis pudieron resu-
mirse en uno corto, pero expresivo, pronunciado
por uno de los comensales: «Señores, dijo, como
Jesucristo, cumplimos hoy los treinta y tresafios
de nuestra vida telegráfica; vida llena de contra-
tiempos y vaivenes, pero también de honra; pro-
curemos conservar incólume esta honra al través
de las pruebas que aun nos esperan, y cuando
no otra cosa, leguemos un nombre puro á nues-
tros hijos y á la posteridad el recuerdo de las vir-
tudes del Cuerpo de Telégrafos.»

Aparte de estos brindis, el principal tema de
las conversaciones fue el asunto de las viudeda-
des y orfandades, conviniendo cuantos en ellas
tomaron parte en la necesidad de que se gestione
activa é incesantemente la consecución de un de-
recho, como tal, justo y merecido, y que serviría
de gran lf-nitívo átodo individuodel Cuerpo cuan-
do, exhausto de cuerpo y alma por la- rudas y
prolijas tareas de su profesión, cerrase sus ojos i
la luz, seguro de que no habla de dejar á su iami»
lia en completo desamparo.

El Sr. Jefe del Centro tomó pie de estas ideas
para resumir lus brindis, ideas que sintetizaban
la aspiración más general manifestada en esta
primera reunión, y con tal motilo manifestó su
confianza en que el personal de Madrid, á quien
ya se debían desinteresados é importantes traba-
jos y gestiones encaminadas á ta! objeto, los con-
tinuaría sin descanso hasta lograr que se presen-
tase en las Cámaras un proyecto de ley de cuya
aprobación pendia el porvenir de numerosas fa-
milias.

Antes de disolverse la reunión, el Sr. Savall y
el que suscribe redactaron tres telegramas, uno
saludando al Exorno. Sr. Director general, otro
al limo. Sr. Jefe de la Sección, en el que también
se le rogaba que saludase en nombre de todos al
personal de Madrid; y el tercero al Excmo< Señor
D. Cándido Martínez, dedicándole un recuerdo
de simpatía por sus esfuerzos en pro del Cuerpo,
telegramas cuya lectura fue acogida con el uná-
nime aplauso de todos los circunstantes. Conigual
aprobación se aceptó la proposición de uno de los
comensales para qué se enviara el vistoso raruo
que adornaba la mesa 4 la señora esposa del Jefe
del Centro. ; : . ; :

Asi terminó. la ¿primera fiesta -celebrada en
Barcelona para: cpomeÉorar una fecha, notable
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en los anales del Cuerpo de Telégrafos, sin que
en aquélla hubiera ana nota discordante, sin que
dejara de reinar en ella la efusión del más acen-
drado compañerismo, y dejando en cuantos á ella

- concurrieron gratísima impresión y el deseode re-
novarla el 22 de Abril de 1889 con la misma cor-
dialidad,é igual tmanimid&d de pareceres.

MANDÉI» AHAKDA,

Tenemos el gusto de consignar que el ordenanza
temporero de Sevilla D. K&món Lozano Tablas, en la

• noche del 18 de A.brií entregó al Jefe de servicio una
carta y cineo biliet' s de Banco de 25 pesetas que un ex-
pedidor ee hr bía dejado oivid adoa en la sala del público.

Presentóse después el dueño de la carta y de loa va-
lorea y le fueron entregados, previa formalidad do la
identificación de la persona.

La Dirección general ha vÍBto coa satisfacción el
proceder boa roso de dicho ordenanza, y ha dispuesto
que ae haga constar este hecho laudable en sa expe-
diente personal.

Ha entrado en planta el Subdirector de primera don
Ricardo Eey y Villamea á consecuencia de la jubila-
ción del de la propia clase D. Valentía Martínez Car-
bonera.

Por-la vacante de D. Bartolomé Cardona ha sido
propuesto para el ascenso á Oficial primero el segundo
más antiguo D. Antonio Domínguez Pérez,

IMceee que en el próximo mes de Junio folieitará
su jubilación el Director Jefe de Centro D. Francisco
Luce 5o y Bulgarini.

Parece que también solicite su jubilación el Jefe de
Estación D. José MendozaOSmos.

Ha solicitado su reingreso el Aspirante segundo don
Pedro Ros y Barra.

Hemos recibido el ejemplar del episodio lírico-dra-
mático en un acto y tres cuadros, titulado ¡Zaragoza!,
escrito en verso por nuestro compañero D. José Jackson
Vejan y puesto en música por el maestro Rubio.

Esta obra se ha estrenado con excelente éxito en eí
teatro Martín por la compañía que actuaba antes en
Variedades.

ElSr. Jackeon la ha dedicado a l a Excma. Diputa-
ción provincial de Zaragoza.

Aunque au precio de venta es una peseta, el autor
la enviará á todos los individuos de Telégrafos que le
remitan 50 céntimos á ia estación de Arganda, déla
cual está eocargado.

Han sido nombrados en comisión para que pasen á
auxiliar los trabajos de la instalación de Telégrafos en
la Exposición de Barcelona el Oficial y los Aspirantes
del sistema Hüghes, D. Adolfo Gómez Goic< errotea,
D. José Conraio de la Oruz y D. Ramón Duerto y
Herüáocíez; y los del sistema "Wheatstone automático
D. Pedro Lázaro Vicente Vera y D. José Muleí y PODS.

Han solicitado reingreso y han sido declarados en
planta los Aspirantes segundos D. Facnudo Valverde y
Chozas y D. Eduardo Escudero y Guerrero.

Se ha concedido un año de licencia al Aspirante se-
gundo D. Manuel Margarida.

F.rrata.—En el artículo La red marítima wiversal,
publicado en ei número anterior, pág. 142, segunda co-
lumna, línea 35, se atiibuye al cable de Garachico {Te-
nerife) á Santa Cruz de la Palma 690,57 millas de cable,
Cuando calmeóte no son má- que á 5 © ^ ^ í

Imprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Sorvet, 13.
TeHfono 6&).

MOVIMIENTO del personal durante la

CLASES.

Oficial 1."
[dem 2.°.
Aspirante a.0 . . . .
Idom ,
Oficial 1."

1 ídem
Jelede Estación.

Id«m:
Aspirante 2."
ídem 1."
¡ídem 2."
ídem . . .
Id rml .*
ídem 8. '
ídem
ídem
Tdem

ídem
loem
ídem
ídem

(>!'.• !l 1 . .
\ ir .JlM .
• ).'l h. 1
Ide:. . . .

NOMBRES.

D. Joeé Soldevila y Borras
Alfonso Comamala
Jote fctuiz Morales
Antonio Garza del Valle
Senén. Ramón Crespo
Andrés Cruz y Pastor
José María Hantisteban Agre-

do
Teodoro Puertas Pastor
Manuel Blanco Garrido
Higinio Herreros y García...
Ildefonso Martínez Manzano.
Tomás Romero de Castilla...
Antonio Macgano y García..
Onofre Coello y Ti>rroba
Federico Turégano y Navarro
Creseencio Luengo Martínez.
Santiago Gómez Alonso. ¿...
José Lechado y Delgado
Emilio Gutiérrez R a u é . . . . . .
Mariano Vela y Murillo
Jote Sánchez Cano.
Antonio Punzón Gázquez...
Luis Lomas y Torroba. . . . . <
Emilio Marín. . . . .

D.a Carmen Espinosa...
D» Miguel de Lara . . . . .

Salvador Oro , . . . . . . . . . . . . . .

primera quincena del mes de Mayo de 1888.

PROCEDENCIA.

Jávea
Jaca
Fígueras
MoBÍorte
V. del JBierzo...
Cartagena

Tudela
Central
Valladolid
Central. . .
Palencia
Badajoz
Central
Dirección gral..
C e n t r a l . . . . . . . .
Dirección gral..
iUcaudete Jara.
Górdoba
Cádiz
Central.
Almería
Dalias
Mur tos . . . . . . . . .
MotUla
I d e i n . . . . . . . . . .
Tarifa. . . . . . . . .
CeütraL..

J B S .

DESTINO.

Central
Barcelona
ídem
Puebla de Tríves
Central
Orihuela ,

Central
Zaragov-a
V. del Bierzo...
Manzanares...
Alsssua..
Mérids
Dirección gral:.
Central
San 01*imeDte.,
Astorga... ,
P.tc Arzobispo.
Cádiz
Córdoba \
Castilbíanco.
Dal ias . . . .
Almería .
Motílla...
Martos....
ídem; . . . .
Central . . . . ¿ . . ,

OBSERVACIONES.

ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id

ídem id. id.

Por rezón del servicio.

Permuta. ;

Accediendo á sus deseos.
Ídem id. id. .;.


